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Ni) so s i r \ en suscricionos ni so inser tan aminoios <|ue no 
eslé adojanlado su in ipor lc .—Tampoco se adniitifà escrilo 
aiiiuno (jue no vaya lirinado por su aulor . Iiiséi-lese o no, 
no so d e s u e l s e n orií i inales. 

D e l a c o l a b o r a c i ó n p a r t i c u l a r de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

Instrucción pública. 

Que las cosas doboii moílií'síc j)!)!- la impor tàn­
cia que en sí suponen. es una verdad que liuel^-a 
de puro sabida: Que esta importància se niide por 
la necesidad, utilidad y trascendencia que repre ­
senta, es otra verdad de suyo ocioso de ser escri­
ta. Y no obstante, tenemos a([uí dos factores ([uc 
por rigor lógúco (') matenuitico deberían darnos 
un producto idéutico, però ])or una aberración 
humana de las pasiones dau en la vida real. no 
ya nn producto diferente, siuo lo que es todavía 
màs raro y antiracional, producen un rcsultado 
Cürn})letamente contradictorio. 

Xos oxplicaremos: 
Si decimos ((ue la instrucción, y como prece-

dente suyo la ensenanza piiblica, es un elemen-
to principalísinuj en la civilizaci(3u de lospueblos, 
que es el primer factor de la cultura de la Socie­
dad, y que es el generador del l)ienestar y del 
jjrogreso de las luicioues, no soltj no se atreverií 
nadie li negarlo, siuo que con la sonrisa en los 
labios nos diran todos nuestros lectores que per -
demos miserablemente el tiempo escribiendoocio-
sidades. Y fendran razíjn nuestros lectores, por -
que la ciència, la historia, la ])rcnsa y la oi)inióu 
púl)lica, los jjublicistas, los gobiernos, laslegisla-
ciones de todos los i)ueblos y todos los criterios 
individuales, estan en este })unto tan acordes y 
tan unanimeniente compactes, (|uc han eh'vado 
en todo tiempo estàs verdades a la categoria de 
apotcgmas y primeres principi(js. 

^.Quién de nosotros no ha leído hasta la sacie-
dad que la instrucci(3n pública es el termómetro 
que marca los grados de civilizaci(>n de los p u e -
blos? .̂ No hemos vistoiufinidad de veces compa­
rar con las tablas estadísticas en la mano a los 
pueblos entre sí, para medi rsu civilizaoión segiin 
los grados (|ue marcan en a([uella columna t e r -
mométrica, buscando ei tauto por ciento de sus 
habitantes que posecn los elementos imprescindi­
bles de la instrucción, leer y escribir? Frescos es­
tan todavía en nuestra nunnoria y vil)rantes r e -
suenan todavía cu nuestros oídos, las recicutes 
quejas y sentidos lamentes que en plenas Cortes 
y ante la faz del i)aís entero exhalaba cl in t ran-
sigente y avanzado tribuno Sr. l'í y Margall, al 
A-er cl bajo nivel ({ue en el mapa del mundo c ivi -
lizado ocupaba nuestra Kspana, al denunciar al 
gol)ierno y à la pàtria la ignorància que senorea 
en la Península y el exiguo niímero de habi tan­
tes que por cada ciento saben leer y escribir. Co­
mo este hombre piiblicíj. jjíensa y siente todo este 
feudalismo de políticos ([ue dirigen, díjuiinan y 
monopolizan los destidos de la nación, y al igual 
que él, porque el mal es ant iguo, lo han seutido 
y deplorado los gobiernos y políticos de tiemjjos 
pasados, tantcaudo medios y buscando remedios 

en uiui ley de ensenanza obligatòria y forzosa. Y 
hacen bien estos go])iernes y estos hombres piil)li-
cos, ])or(|UC responden a sus m is fundamentales 
deberes, a los dcu-eciíos mas imprescindibles de 
la Sociedad y a la nuis sap^rada justícia de la <)\n-
ni(')n ])iíblica. 

i.(^uién de nosotros no ha visto la solicitud y 
la admiración con (|ue la Historia regis t ra clíu--
tos perí(jdos de sus anales, la atenciíui y el r(ís-
peto con (|ue se detiene en ciertas ci)0(;as sobre-
salientes, a la numera d« pintorescos oasis en 
medio de los areuales del inmenso desierto. en 
(jue han ilorecido las ciencias, las artes y las l e -
tras , como un d(!spertar misterioso del espíritn 
hunumo à la vida universal del mundo? ^.Quién 
de nosotros no recuerda el. placer con (jue sabo-
rca y el entusiasmo con que (íanta los bellos 
tiempos helénicos de Perícies, el siglo de oro de 
Augusto, la època de Carlo-Magno, la de los Mé-
dicis, la de Luís XIY el (íiandíí y la de nuestros 
Felipes? Y liace bien la historia en nïscrvar ^us 
mejores cantos y guardar sus mjs Ixdlas pAginas 
pai'a estos grandcs protectores de las ciencias y 
de las artes (pic dejan en la historia moral de los 
jjueblos y en el espíritn do la hnnumidad que flo­
ta sobre la superfície de los tiempos y de los suce-
sos, mas profunda y saludable huella (pie estos 
conquistadores y sojuzgadores de las gentes (jue 
todo lo trastornan, dcprimen y conculcan, al 
paso ((ue aíjuellos echan las bascs, ediíican y ori­
gen el sagrado monumento de la elevaci(ui d(d 
luMubrc. Y hacc bien la historia en entcnderlo y 
haciu·lü así, porc^ue de este modo responde a la 
conciencia universal de la luunanidad. 

/.(^uiéu de nosíjfros no couocc las cargas ([ue 
pesan sobre el Erario'pid)licü })ara (d sostenimien-
to de este numeroso cuerpo doccute, desde la 
suntuosa universidad hasta la humilde escuela 
lugarena, sembrando toda la naciïni de uiui red 
apretada de maestros y escuelas, como para obli­
gar al ciudadano a no nioverse sin quedar presó 
entre sus nuïUas y encerrado dentro una aula 6 
escuela? Kl Estad(j sosfiene costosas univers ida-
des conuj focos luminosos de gran potencia jiara 
([ue difundan la luz a raudales p(n' todos los a m -
bitos del territorio; la Província sus Institutos 
l)ara elaborar oístas inteligencias jíiveues que de -
ben un dia ser el alma de la universidad (') su -
marse con la masa de ciudadanos buenos y ú t i -
les; el Muuicipio sus escuelas para hacer vibrar 
el coraz(Jn y la inteligencia de la eihid tierna y 
trabajar svi educacion y su cspíritu ])ara que sean 
con el tiempo miembros útiles a la familia y a la 
])atria. .Sobre el ^funicipio y la Província legisla 
el Kstado y les impone su cuerpo docente, nuj-
viendo incesanteraentc el manubrio de las Jun tas 
de ensenanza para foruuir al sfü)dit(j con el presti­
gio de la ley (MI una mano y con la vara del po­
der eje(nitivo en la otra. i Plau admirabhMuente 
concebido ! Y hacc bien el Estado y la Legisla-
ción ])orquc así resjíonde a las necesidades de la 
Sociedad, a los dercchos permanentes de la n a ­
ción, y , a la just íc ia eterna de la humanidad. 

<;.(̂ ui(''n no observa todos los días los contínuos 
y valiosos desvídos d(d ])adr(> de familias. sus cui-
dados y sacriliciíjs, al mandar ÍYSUS hijos, desde 
la mas tierna edad. a la escuela, afanoso y solí-
(;ito i)ara suministrarles el aliunuifo moral d(d 
cspíritu, este pau del ahna ipie debe nutr ir , d e -
si'uvolver y formar el coraziin y la inteligeiuda 
de sus caros vastagos. à tin de hacerlos dignos 
de ellos y (h' la Sociedad en qu(í (hd)en vivir? 
Muy bien cuuipUMi sus del)eres estos padres de 
familia y a maravilla entienden los deberes s an -
tos de su paternidad y la ])ositiva utilidad é inte-
rf's liliaies. 

Todo y toilos estamos aíjuí confornu's. Ni s i -
qui(U'a se oye mui nota discordaut(>. Las disiden-
(•ias y las divorgencias. patrimonio de todos los 
sistemas, opiniones, escuelas y partides, no so*n 
de este lugar. ; Poderosa fuerza de las grandcs 
VíU'dades y de los grandes principies! Esfadistas, 
publicistas, gobernantes, legisladores, historiado­
res y padres de família, forman acjuí escuadrón 
cerrade y levantan estusiasta hurra a la i n s ­
trucción ])iiblica. 

Y no obstante ; oh s-arcasmo ! nos vemos obli­
gades a exídamar con despcídio: 

; Lústima grande que no sea verdad tanta be -
lleza ! 

i\rienten a(|uí todos, (bísde (d gol)ierno al pa-
dre de familia. Y este bello cuadro que acaba de 
desplegarse ante los ojos de nuestros lectores, al 
llegar a la triste r(!alidad de los heches, se eva­
pora y disipa como un cuadro disolventoy resulta 
todo ello una \mvà y ridícula comèdia de fantas­
magoria, en la cual scuí acteres luu'stros h o m ­
bres púldices y en la cnal se insulta al scmtido 
comiíu, à la raziui de los pueblos y al derecho 
mas sagrado del ciudadano. 

Lo veremos etro dia. 

Yariedades. 
E L S T A B A T M A T E R . 

POU ENKIQUE MUlíOlilí. 

{ Concïusidu.) 
II. 

Quince afios mas tarde, en una honnosa noche 
del mes de Abril y en esta misma liabitacióu don-
de ostuve a puuto de morir víctima de una impru­
dència, (íio Jiautista Pergolose estaba sentado de -
lante de un chivicordio cjue hacía resonar bajo sus 
dedüs. Difereutcs veces se internimpía en medio 
de un motivo y g'olpeaba el suelü cou el pi(3 con 
cierto'aire de r,n])aciencia, como un hombre que 
no encueutra lo que busca. l·In una palabra, es ta­
ba componiendo. 

La voz secreta que le había dicho en la iglesia 
de Niípolos que seria musico, ne había mentido. 
Salvadó mihigrosamente de su enfermedad, uu dia 
que sus parientes le preguntaren la carrera que 
queiía s"guir, contesto sencillamente: 

—Quiero ser milsico. 
Tratüse de combatir su vocació», però el nifio 

persistió coii tanta terqnedad que la familia hubo 
de ceder, y a los trece anos ingrcsó en el conser-
vatorio do los ninos pobres de ia ciudad do Napo-


